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El ser humano, dice este filósofo humanista, es libre para devenir en un ser inacabado. Siempre se está haciendo, constituyéndose. Su libertad es el medio de su realización, jamás conclusa.








Pocos hombres excepcionales aparecen en nuestra historia y en la cultura paraguaya. Y a pesar de esa escasez nos domina la costumbre de ser ingratos con ellos. Adriano Irala Burgos es una de esas figuras extraordinarias que desde la década del 40 han sido los actores más notables de nuestra intelectualidad. Con un sello distinguidamente personal recorrió los escenarios de la docencia, de la filosofía, de la crítica y del compromiso ciudadano.�Esa distinción es casi única en un país extremadamente árido de portes humanos que sobresalen por su respetable formación y por la autoridad de su presencia ética. Basta recordarlo en la cátedra universitaria, en un acto académico, en un panel público o simplemente caminando por las calles. Su imagen es el más vivo testimonio de una personalidad singular. Siempre inconfundible, jamás inadvertida.�Nació en Asunción, en el seno de una ilustre familia, en 1923. Integró la Academia Literaria, hito de nuestras letras, y estudió filosofía en la Universidad Nacional de La Plata, Argentina. Luego obtuvo el título de Doctor en la misma disciplina por la prestigiosa Universidad Católica de Lovaina. Fundó y dirigió el Suplemento Antropológico y la Revista de Estudios Paraguayos. Pero sobre todo enseñó y escribió, con un magisterio de apasionada y fulgurante maestría y con un estilo marcadamente propio, conciliando sabiduría y aguda observación.�Si importante ha sido su vasta y calificada trayectoria académica, nacional e internacional, en el transcurso de los años difíciles de nuestra historia política no ha sido menos relevante su pensamiento. Una tesis, acaso discutible, formuló acerca del origen de la sociedad paraguaya. El Estado es la matriz de la nación, constituye el eje de esa reflexión metahistórica. De ahí su tradición autoritaria, pero también su irreductible vocación de autonomía, goznes a un tiempo de nuestro errátil proceso y contradicciones históricas.�Una constante de su escritura política ha sido la fundamentación de los principios y los valores de la democracia. Pero no de una democracia meramente liberal, acotada en la representación formal y basada en la libertad individual. En este sentido fue uno de los pioneros en abordar los presupuestos de una democracia participativa y el más sólido defensor de la moral solidarista. La propia idea de la civilización política, en tanto superación de la barbarie, es impensable _postulaba_ sin una fraternidad capaz de protagonizar la efectiva emancipación de cada uno y de todos los hombres.�De este modo su humanismo filosófico precedía su prédica cívica. Mas ese humanismo es católico, nada difuso porque está impregnado de una generalización cristiana. No. Lo suyo asume la dimensión de universalidad que denota lo católico, especialmente desde la perspectiva de sus enunciados teleológicos.�He aquí la distinción de su pensamiento, expuesto reiteradamente en la cátedra y en sus irregulares escritos. Sintetizar sus proposiciones es un deber, más aún cuando hoy su alejamiento de la actividad intelectual no tiene sustituto. El ser humano, dice Adriano Irala Burgos, es libre para devenir en un ser inacabado. Siempre se está haciendo, constituyéndose. Su libertad es el medio de su realización.�Mas, algún sentido debe orientar su hacer, personal y colectivo. Hay un destino trascendente en este que-hacer humano. Es el destino del educador, del que se informa y forma para ser. Ser Hombre, así con mayúscula. En el fondo, sobrevive en su pensamiento esa idea de San Agustín de la corresponsabilidad de mi conciencia con la acción, terrenal y menesterosa a la vez de transmundanidad. Pero modernamente encarna esa antropología de profundo contenido humanista de Maritain y esa metafísica del deber ser consustanciado con la angustia de la verdad de Zubiri. Eran los dos filósofos católicos recurrentes en el siglo XX y, por lo tanto, es lógico que Adriano los siguiera.�Lo cierto es que estoy frente a una realidad próxima a mi experiencia. Y es que no soy una cosa. La afirmación es importante frente a la fenomenología de Husserl y de Sartre, quienes postulaban la trascendencia de la cosa, puesto que ella es anterior a mi conciencia. Yo soy más que las cosas porque puedo conocerlas y porque me hago a mí mismo. Y en este hacer, ni me conozco todo, no tengo un saber pleno y suficiente del hombre, ni termino de construirme. Este trabajo me interpela, aquí y ahora.�La voz de Adriano Irala Burgos es enfática. Su escritura, asertórica. Convencido de sus postulados, predica. Y es a este pensador grave y rotundo que extrañamos, en una época de incertidumbres y superficialidades.
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